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Un mundo como el nuestro, en el que cada dia el panorama de cono 
cimientos se amplía y diversifica, requiere instrumentos cada vez más 
perfeccionados y adecuados. Y ello es aplicable igualmente al campo 
de la cultura. Cuando cada materia alcanza ramificaciones insospe¬ 
chadas pocos años atrás, la "enciclopedia general", ese enorme cajón 
de sastre de noticias y datos, ha quedado un tanto sobrepasada y hoy 
se precisan obras de consulta más racionales, en las que cada disci¬ 
plina ofrezca una estructuración interna armónica y sugerente y que, 
al mismo tiempo que brinde un compendio de conocimientos "históri¬ 
cos", abra al lector un panorama de insinuaciones, le adentre por los 
inexplorados caminos de las posibilidades futuras, le ofrezca un sólido 
instrumento de cultura que le permita alinearse en el bando de las 
personas cultas. Hay que precisar que este concepto ha variado pro¬ 
fundamente, y en lo sucesivo no podrá llamarse persona culta quien 
no posea nociones de cómo ha evolucionado el mundo, o de los princi¬ 
pios de la energía atómica, o del por qué de los viajes espaciales, o 
de rudimentos de cibernética. Para que todo ello sea posible ha surgi¬ 
do la ENCICLOPEDIA DEL SABER HUMANO. 

Como podrá comprobar, no se trata de una enciclopedia más, sino de 
una obra pensada sobre todo para que usted, o su hijo, arribe al umbral 
del año 2.000, tan próximo ya, con la visión y formación imprescindi¬ 
ble a todo hombre de nuestro tiempo. Por esta razón se ha dado la 
primacía dentro del plan general de la obra a aquellas materias de 
tipo técnico que son las que han de caracterizar el inmediato devenir. 

Y aquí se ha contado con la colaboración de eminentes profesores 
rusos, que han aportado para nuestra publicación el momento actual 
de la ciencia soviética. 

Para hacerla más racional, esta obra es monográfica, es decir, cada 
tomo tratará única y exclusivamente de una materia determinada. 

Y para no hacerla eterna, cada tomo constará tan sólo de 15 fascícu¬ 
los, en los que se compendia de manera clara, amena y sugestiva lo 
más importante de cada una de ellas. Miles de espléndidas fotogra¬ 
fías en color y dibujos seleccionados servirán de adecuado contrapunto 
gráfico. He aquí, en resumen, lo que será la E. del S.H.: 

18D fascículos de aparición semanal. 

12 volúmenes (cada 15 fascículos, un volumen) 


Con el fascículo quinto de cada volumen, se entregarán, completamen¬ 
te gratis, las tapas para la encuadernación del misma. 











Otros viajes 


Los rusos continuaron la obra inicia¬ 
da por Krusenstern y Golovnin, que ha¬ 
bían despertado la afición a los grandes 
periplos oceánicos en el gigantesco país 
continental. Uno de los subordinados del 
primero, Otto Kotzebue, recibió en 1815 
el encargo de hallar un paso hacia Euro¬ 
pa por el estrecho de Bering, dando la 
vuelta por América del Norte. Al mando 
del navio Rurlk, Kotzebue atravesó el 
Atlántico y dobló el cabo de Hornos en 
enero de 1816, visitó la isla de Pascua 
y el archipiélago de Pomotú, en el cual 
descubrió un gran número de islotes. 
Llegó después al mar de Bering, cuya 
carta geográfica completó, y regresó a 
las islas Marshall, donde también hizo 
descubrimientos. En julio del año 1818 
estaba de regreso en el mar Báltico. 

Kotzebue hizo un nuevo viaje en 1823 
a 1826, acompañado del fisico Lentz, 
que hizo una gran labor oceanográfica. 
Se descubrió en esta nueva vuelta al 
mundo la isla Bellingshausen, al oeste 
de las de Pomotú, y nuevos islotes de 
las Marshall. 

El segundo viaje de Kotzebue fue 
continuado en el mismo año de su re¬ 
greso a Rusia (1826) por el capitán 
T. Lutke, a| mando del velero Seniavin. 
Lutke completó el estudio de la costa 
nordeste de Asia, especialmente en ma¬ 
teria de geología, botánica y zoologia. 
Exploró más tarde el archipiélago de las 
Carolinas, donde descubrió el grupo que 
todavía lleva hoy el nombre de su navio. 


Aparecen los norteamericanos 

Los norteamericanos se incorporan en 
el siglo XIX al grupo de exploradores 
oceánicos que durante más de tres si¬ 
glos han monopolizado las expediciones. 
El primer gran viaje oceánico norteame¬ 
ricano fue dirigido por el capitán Char¬ 
les Wilkes, quien estudió de nuevo los 
archipiélagos del Pacifico —Tahití, Sa- 
moa, Fidji, Tonga, Sandwich— además 
de recorrer las costas de Australia y 


Las expediciones marítimas organizadas 
por los rusos a fin de abrir nuevas rutas 
comerciales, fueron también motivo 
para añadir nuevos datos acerca de la 
geografía del planeta. 
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LOS GRANDES PERIPLOS OCEÁNICOS 


Nueva Zelanda. Su aportación más inte¬ 
resante al campo de la geografía en es¬ 
tas exploraciones se contrae al estudio 
de las islas Pomotú. Anduvo también 
por el Pacífico Sur, deseoso de emular 
los descubrimientos de tierras llevados 
a cabo en la misma época por Dumont 
d’Urville. Pero el aspecto más impor¬ 
tante de su expedición concierne a la 
sistemática exploración de la zona cos¬ 
tera pacífica de Estados Unidos. En ella 
alcanzó el Oregón y desde allí envió 
destacamentos que estudiaron las fuen¬ 
tes del Sacramento, río que recorrieron 
hasta su desembocadura, y la cadena 
de las Cascadas junto al monte Raínier. 
Se lograron asi importantes progresos, 
principalmente en lo que se refiere al 
trazado geográfico de los mapas de di¬ 
cha región costera. No menos intere¬ 
santes fueron los resultados científicos 
que obtuvo el naturalista que acompa¬ 
ñaba a la expedición, J. Dana, quien en 
el transcurso de su viaje pudo reunir 
los materiales que le permitieron escri¬ 
bir la obra Coráis and Coral Islands, 
clásica sobre esta materia, asi como 


otras obras referentes a estudios ocea- 
nográficos. 

La vuelta al mundo 
de Charles Darwin 
en el navio «Beagle» 

En diciembre de 1831 zarpó de Ingla¬ 
terra la fragata militar Beag/e, a las ór¬ 
denes del capitán Fitzroy. En este navio 
iba una expedición del Almirantazgo bri¬ 
tánico, encargada de confeccionar un 
mapa completo de las costas de Amé¬ 
rica del Sur. En el grupo científico fi¬ 
guraba el joven Charles Darwin, futuro 
naturalista. 

La fragata Beag/e cruzó felizmente el 
océano Atlántico, y a fines de febrero 
de 1832 llegó al Brasil. 

Por primera vez en su vida Darwin 
pudo contemplar los bosques tropicales. 
El joven investigador dedicaba gran par¬ 
te del tiempo a pasear por los bosques. 
Admiraba la gran riqueza vegetal y ob¬ 
servaba las plantas desconocidas. 

Durante la travesía por América del 


Sur, Darwin visitó Uruguay, Chile y Ar¬ 
gentina. El científico se interesó por la 
naturaleza y el mundo animal de las 
Pampas, donde vio grandes rebaños de 
vacas, caballos y ovejas. Conoció a los 
gauchos y a otros pueblos sudamerica¬ 
nos, descendientes de españoles e in¬ 
dios. Le llamó la atención la fisonomía 
y aspecto de los gauchos; eran altos y 
bien parecidos, y el pelo rizado les lle¬ 
gaba hasta los hombros. Vestían ropas 
llamativas con el cuchillo en la cintura 
y grandes espuelas en las botas. 

Darwin coleccionó gran cantidad de 
animales de las Pampas: unos cuantos 
mamíferos, ochenta aves de distintas es¬ 
pecies y muchos reptiles. 

En las orillas del mar, en lugares ce¬ 
nagosos, observó la vida de las gavio¬ 
tas. En la depresión del golfo Bahía 
Blanca, Darwin descubrió huesos de ani¬ 
males gigantes prehistóricos. Todos ellos 
pertenecían a los siglos III y IV antes 
de nuestra era. Al darse cuenta Darwin 
de que estos huesos sólo diferían de 
los de los actuales en el tamaño, se 
preguntó a sí mismo: «¿Por qué han 
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desaparecido los animales prehistóri¬ 
cos?» La ciencia de aquellos tiempos no 
fue capaz de contestar la pregunta. 

El hallazgo prehistórico de Darwín 
sirvió de mucho para los futuros traba¬ 
jos científicos. 

Durante todo el viaje prosiguió la la¬ 
bor investigadora del sabio británico: 
presenció erupciones volcánicas y tem¬ 
blores de tierra; recorrió el desierto de 
Atacama, en Chile, donde vio las famo¬ 
sas salinas, y en las arenas encontró 
huesos y cuerpos resecos de animales. 

Después de la larga travesía por el 
océano Pacifico, el Beagle llegó a la 
isla de Tahiti, y luego a Nueva Zelanda 
y Australia. 


El periplo oceánico del Beagle alre¬ 
dedor del mundo duró unos cinco años. 
En 1836 Darwín regresó a Inglaterra, 
donde vivió el resto de sus días. Fruto 
de sus Investigaciones fue el magnifico 
libro Viaje de un naturalista alrededor 
de la Tierra en la fragata •Beagle-. 


Durante sus expediciones Darwin,cuidó 
especialmente del aspecto científico en 
todos sus campos. En la fotografía, un 
esqueleto de Loris Tardigradus 



LOS PRIMEROS BARCOS MOVIDOS A VAPOR 


Las expediciones del americano Wil- 
kes y del inglés Fitzroy pueden consi¬ 
derarse como las últimas realizadas en 
los océanos a bordo de los grandes ve¬ 
leros. El año 1840 puede establecerse 
como fronterizo entre los dos sistemas 
de navegación: a partir de esta fecha 
empiezan las exploraciones realizadas 
por barcos movidos a vapor, vencidos 
los primeros recelos que había suscita¬ 
do este tipo de navegación y resueltos 
los problemas que su aparición había 
provocado, entre otros la sustitución de 
la madera por el metal en la construc¬ 
ción de las naves. 

Esta fecha también puede considerar¬ 
se como punto de partida de la explo¬ 
ración científica de los océanos, es de¬ 
cir, de la oceanografía, cuyos objetivos 
principales han sido: la medida de las 
profundidades del mar y el estudio, por 
tanto, del relieve submarino; la medida 
de las temperaturas de las aguas; la 
composición química de las mismas, y 
el inventario de los seres vivos que 
pueblan los océanos y mares. Los cua¬ 
tro problemas eran importantísimos; 
pero el primero se hacia especialmente 
apremiante ante la necesidad de cono- 

La aparición de los barcos de vapor, 
fue casi una revolución en la época. 
Muchos sin embargo seguían confiando 
en la vela. Pero se encontró una solu¬ 
ción para todo; la estampa reproduce 
un barco francés que utilizaba la vela 
como auxiliar del vapor. 


cer las profundidades submarinas con 
vistas a la colocación del primer cable 
transatlántico entre Inglaterra y América 
del Norte, que fue completado en 1866. 

El viaje del «Challenger» 

A Inglaterra se debe el primer gran 
viaje científico realizado sobre un navio 
de vapor. Esta expedición fue cuidado¬ 
samente preparada y venia precedida 
de expediciones menores que contribu¬ 
yeron a fijar las necesidades que habrían 
de llenarse para realizar la gran explo¬ 
ración. 

El Challenger era un barco de dos 
mil trescientas toneladas, provisto de 
una máquina de mil doscientos caballos. 
Iba mandado por el capitán de navio 
G. S. Nares y figuraban en su estado 
mayor de científicos nombres ilustres 


como el de Thomson, profesor de histo¬ 
ria natural en la universidad de Edim¬ 
burgo, que había tomado parte en 
expediciones preparatorias; el físico 
Buchanan; el naturalista Murray, también 
de la universidad de Edimburgo, y otros 
varios. 

El programa del viaje había sido cui¬ 
dadosamente estudiado por sabios de 
reconocida solvencia y se trataba de 
recorrer los dos grandes océanos, At¬ 
lántico y Pacifico, en sentido norte-sur 
y este-oeste. Se dotó al Challenger de 
los instrumentos de precisión más mo¬ 
dernos, minuciosamente verificados an¬ 
tes de entrar a bordo, y el barco llevaba 
ingenios para facilitar la maniobra de 
estos instrumentos. En suma; se trataba 
de una exploración exclusivamente cien¬ 
tífica, que no ahorró ningún medio de 
los que la ciencia conocía entonces para 












Darwin exploró estas costas de Australia durante su viaje alrededor del mundo a 
bordo de la fragata militar Beagle. 


conseguir el resultado más perfecto de 
su trabajo. 

El Challenger partió de Sheerness el 
día 7 de diciembre de 1872 y estuvo 
de regreso el 26 de mayo de 1876, des¬ 
pués de haber recorrido en tres años y 
medio sesenta y nueve mil millas por 
los océanos Atlántico, Pacifico y Glacial 
Antártico. 

En octubre de 1873 terminaba la pri¬ 
mera parte del trabajo y el Challenger 
daba la vuelta al cabo de Buena Espe¬ 
ranza y a latitudes muy altas se enca¬ 
minaba a Australia (Melbourne). Duran¬ 
te este trayecto se dedicó con preferen¬ 
cia a estudiar las condiciones de los 
mares australes. De Melbourne partió 
para Nueva Zelanda y a continuación se 
dirigió hacia el norte, tocando en las 
Indias orientales y visitando el Japón. 
Describiendo luego un arco, hizo escala 
en las Marianas, donde midió la mayor 
profundidad de todo el viaje —8.183 me¬ 
tros—, y después de pasar por las 
Sandwich hizo rumbo al sur, tocó en 
Tahiti y llegó hasta América del Sur a 
la altura de las costas de Chile. Reco¬ 


rrió este continente hasta el estrecho 
de Magallanes y, después de hacer es¬ 
cala en Montevideo, volvió a pasar el 
Atlántico y por la Ascensión y Azores 
rindió viaje a Sheerness. 

En suma: la expedición del Challenger 
marcó una época en el campo de los 
viajes científicos por los océanos y sus 
resultados todavía son tenidos hoy en 
cuenta a pesar de los progresos de la 
oceanografía. 

Los continuadores 
del «Challenger» 

El viaje del Challenger, la primera ex¬ 
pedición verdadera y únicamente cien¬ 
tífica dedicada a explorar cuestiones 
oceánicas, despertó el deseo de emu¬ 
lación en muchos países, Por ello no es 
difícil comprender la multiplicación de 
viajes que se produjeron a resultas de 
aquél. 

Entre ellos destacan el del Tuscarora, 
navio americano que al mando de Bel- 
knap von Herbst se dedicó a explorar 
preferentemente el Pacifico septentrio¬ 


nal. Su resultado más sensacional fue 
hallar la fosa que fue bautizada con el 
nombre del navio, al este del Japón, de 
8.514 metros, la mayor encontrada hasta 
entonces. Este viaje tuvo una duración 
de cinco años (1873-1878). 

Si el Tuscarora exploró el Pacifico 
Norte, el navio alemán Gazelle dedicó 
su actividad al estudio del Atlántico 
septentrional: mandado por Von Schlei- 
nitz, llevó a cabo numerosos sondeos 
en dicho mar, tras lo cual realizó una 
vuelta al mundo. 

El más famoso oceanógrafo, aparte 
del principe de Mónaco —del que ha¬ 
blaremos a continuación—, fue el norte¬ 
americano Alejandro Agassiz. Inició su 
obra científica Agassiz a bordo del Bla- 
ke, en una campaña de reducidos alcan¬ 
ces dedicada a estudiar el mar de las 
Antillas (1877-1880). Veinte años más 
tarde llevó a cabo sobre el Albatros 
su gran campaña, que duró de 1899 a 
1905. Especializado en los mares tropi¬ 
cales, visitó estas latitudes en los océa¬ 
nos indico, Atlántico y Pacifico, reco¬ 
rriendo más de cien mil millas. La vida 
de Agassiz, totalmente dedicada a la 
exploración oceánica, tuvo un bello re¬ 
mate a| morir en pleno Atlántico a los 
setenta y cinco años de edad. El con¬ 
junto de su obra ha sido considerado 
como una de las aportaciones más fe¬ 
cundas a la oceanografía. 

El príncipe Alberto de Mónaco, 
padre de la oceanografía 

Alberto de Mónaco nació en 1848 y 
a los dieciocho años entró en la marina 
española con el grado de alférez de na¬ 
vio. A bordo de naves españolas hizo, 
pues, sus primeros estudios referentes 
al mar. Cuatro años después abandona¬ 
ba el servicio de España y pasaba al de 
Francia, en el que permaneció tres años. 
En 1873 estaba perfectamente formada 
la vocación marina del principe mone- 
gasco. En este año compró un pequeño 
yate a vela, el Hirondelle (Golondrina), 
• no para brillar en las carreras —escri¬ 
bió el mismo principe— ni para seguir 
la moda, sino para continuar mi carrera 
marina». El nombre de Hirondelle le fue 
dado, según el mismo Alberto explica, 
porque le recordaba las cualidades que 
le gustaban del pájaro que lo llevaba: 
resolución aventurera bajo un exterior 
elegante, modesto y fino. 

El Hirondelle era una goleta de dos¬ 
cientas toneladas, tripulada por unos 
quince marinos, y a bordo de esta nave, 
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que no llevaba motor, hizo el principe 
su aprendizaje en la ruda vida del mar. 
Fue pescador y aventurero. Sufrió tem¬ 
pestades y padeció, junto con sus com¬ 
pañeros, las molestias que arrastra con¬ 
sigo la existencia marinera. A los trein¬ 
ta y siete años, de los cuales había 
pasado más de veinte en el mar, su 
preparación técnica le capacitaba para 
llevar a cabo una verdadera obra cien¬ 
tífica, y a ella se dedicó ante los estímu¬ 
los que recibía de los medios universi¬ 
tarios. En 1885 la Hirondelle fue prepa¬ 
rada, mal que bien, para emprender esta 
obra. El trabajo era rudo, por cuanto la 
mayor parte de las operaciones de son¬ 
deo, dragados, inmersión de nasas, etc., 
había de realizarse a mano mediante 
tornos provistos de dos manivelas lar¬ 
gas, accionadas cada una de ellas por 
varios hombres. Para lanzar a tres mil 
metros de profundidad la red que reco¬ 
gía muestras submarinas se necesitaban 
tres horas, y diez para subirla. A bordo 
del Hirondelle hizo el príncipe Alberto 
cuatro campañas (1885-1888) en el golfo 
de Vizcaya y en las proximidades de 
las Azores. 

Pero estas campañas le convencieron 
de que sus medios eran inadecuados 
para llevar a cabo una verdadera obra 
completa. Por ello, en 1891, encargó en 
Inglaterra la construcción de un nuevo 
yate, el Princesa Alicia, de seiscientas 
toneladas, con una máquina auxiliar de 
trescientos cincuenta caballos, y espe¬ 
cialmente pensado para llevar a cabo 
las exploraciones oceanográficas. Con 
los nuevos medios se pudo enviar la 
red hasta profundidades de cinco mil 
metros y se consiguió sacar muestras 
de fauna abisal desconocidas en la 
época. El principe llegó hasta el extre¬ 
mo de dedicarse de un modo científico 
a la caza de ballenópteros con el ex¬ 
clusivo objetivo de encontrar muestras 
de esta fauna en sus estómagos. Claro 
es que para ello hacia falta la coinci¬ 
dencia de que los animales cazados hu¬ 
bieran acabado de ingerir tales seres 
marinos, pero con este procedimiento 
pudo el principe enriquecer el conoci¬ 
miento de la fauna marina. 

Un nuevo paso en la carrera de ex¬ 
plorador del monegasco fue la construc¬ 
ción del Princesa Alicia II, de mil cua¬ 
trocientas toneladas, con un motor de 
mil caballos. Con este nuevo yate, Al¬ 
berto de Monaco se dedicó a la explo¬ 
ración de los mares árticos (1898, 1899, 
1906 y 1907). Alternó estas expediciones 
con las del Mediterráneo y el Atlántico, 


a fin de dar descanso a la tripulación 
de las rudas campañas polares. 

La última nave del príncipe fue la 
Hirondelle II, de mil seiscientas cincuen¬ 
ta toneladas, que fue dotada de los más 
modernos instrumentos descubiertos en 
su tiempo, algunos de ellos perfecciona¬ 
dos por él mismo. El profundo saber 
oceanógrafico de este explorador, pro¬ 
ducto de una vida consagrada al cono¬ 
cimiento del mar, había llegado al ex¬ 
tremo de establecer diferentes medios 
de estudio según la profundidad que 
quisiera investigar. Pero no sólo se de¬ 
dicó a estudiar el mar y la vida que late 
en sus profundidades, sino también la 
atmósfera, sin cuyo conocimiento el del 
mar resulta incompleto. Por medio de 
cometas y globos llegó a alcanzar la 
altura de más de doce kilómetros. Asi 
pudo escribir el 8 de mayo de 1905: 
-Hoy la sonda ha dado 5.382 metros y 
el globo ha alcanzado la altura de 
12.600. De modo que he trabajado des¬ 
de el fondo del mar hasta la atmósfera 
en una distancia de 17.982 metros.* 

Una obra de este género, como es na¬ 
tural, no pudo permanecer desconocida. 
Numerosos sabios prestaron una entu¬ 
siasta colaboración al príncipe científico, 
entre ellos Buchanan, el ilustre físico 
del Challenger, Bruce, que mandará 
después la expedición antartica de la 
Sccotia, Ekman, Isachsen, el español De 
Buen, etc. 

Los resultados de los trabajos de Al¬ 
berto de Monaco han sido colosales. 
Llenó el Museo Oceanógrafico de Mo¬ 
naco, el mejor del mundo. Se publicaron 
ciento diez fascículos con el titulo de 
Resultados de las campañas científicas 
realizadas por el principe Alberto I de 
Monaco a bordo de su yate, en los que 
colaboraron ciento seis sabios. Llevó a 
cabo más de tres mil seiscientas opera¬ 
ciones y unos mil sondeos. Después de 
él, puede decirse que la Oceanografía 
quedó constituida como una ciencia In¬ 
dependiente. Junto a Thomson, Murray 




La primera embar¬ 
cación del principe 
Alberto fue la Hi 
rondelle (golondrina). 
Una vez realizado 
su aprendizaje ma¬ 
rino, en el Princesa 
Alicia II exploró los 
mares árticos. 
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y Agassiz, el principe Alberto de Mó- 
naco debe considerarse como el mejor 
oceanógrafo. Contando con más medios 
que los otros tres científicos, la obra 
del principe tuvo una extensión y una 
profundidad que le han valido el mere¬ 
cido nombre de «padre de la oceano¬ 
grafía», Murió a los setenta y cuatro 
años, después de una de las existencias 
más fecundas que hayan pasado por 
nuestro planeta. 

La medida 

de la profundidad del mar 

Desde los primeros momentos de la 
historia se interesó el hombre por co¬ 
nocer las profundidades de las aguas 
—rios y mares—. El primer objeto pre¬ 
ciado que se le cayera a las mismas le 
incitó, para recuperarlo, a reconocer la 


profundidad. Más tarde la indagaría 
para saber los lugares donde podia en¬ 
contrar pesca. Y, en fin, cuando empezó 
a utilizar la navegación, le fue necesario 
conocerla para determinar los sitios en 
que podia fondear la nave. Cuanto más 
tonelaje fue tomando ésta, más impres¬ 
cindible se hizo el conocimiento de las 
profundidades, especialmente en las 
costas. De aquí pasó el hombre a de¬ 
sear la medición de cualquier clase de 
profundidades. Y, en fin, se llega a los 
tiempos contemporáneos, en que el es¬ 
píritu científico ha hecho obligatorio co¬ 
nocer el relieve submarino, sirviéndose 
para ello de repetidos y concienzudos 
sondeos. 

Podemos imaginar las primeras son¬ 
das formadas por una sencilla cuerda al 
extremo de la cual se ataba una piedra. 
Durante muchos siglos este primitivo 



instrumento no fue perfeccionado. He- 
rodoto nos describe un tipo tal de son¬ 
da cuando aconseja a| cuidadoso viajero 
que se acerca hacia Egipto que arroje 
la piedra (la sonda) para comprobar que 
a la profundidad de once brazas encon¬ 
trará limo. También en tiempos del mis¬ 
mo historiador griego se empleaba la 
sonda para recoger muestras del fondo 
de los mares y ríos. 

Magallanes realizó la primera tentati¬ 
va para conocer la profundidad del Pa¬ 
cífico. Arrojó una sonda que no encon¬ 
tró fondo al llegar a los setecientos 
metros de profundidad, lo cual dejó 
asombrado al genial navegante y a su 
tripulación. Dedujo Magallanes que ha¬ 
bía ido a arrojar la sonda al punto 
donde se encontraba la mayor profundi¬ 
dad de todo el planeta. Hoy sabemos 
que la conclusión era ingenua. 

Durante mucho tiempo debatieron en¬ 
tre si dos escuelas acerca de la pro¬ 
fundidad de los océanos: querían unos 
que los océanos no tuvieran fondo, 
mientras aseguraban otros que la pro¬ 
fundidad había de ser muy pequeña; 
pero ambas teorías no se apoyaban en 
demostración empírica alguna y los es¬ 
casos sondeos realizados hasta el si¬ 
glo XIX no añadieron nada nuevo a las 
fábulas que corrían sobre tales afirma¬ 
ciones. En realidad los marinos de to¬ 
dos los tiempos sólo se habían preocu¬ 
pado de medir las profundidades en las 
proximidades de las costas, es decir, 
en aquellos lugares en que les intere¬ 
saba saber si podían anclar sus navios. 

En el siglo XIX se empieza a sondear 
científicamente el fondo de los mares 
y océanos. Pronto advirtieron los que 
se dedicaban a estos menesteres cien¬ 
tíficos las dificultades que comportaban 
estas experiencias. En efecto: la cuerda 
de cáñamo iba pesando tanto a medida 
que penetraba en las aguas que su peso 
llegaba a ser superior al del plomo que 
la remataba; de aqui que, en muchas 
ocasiones, se arrojaran al mar tantos 
metros de cuerda sin encontrar fondo 
(hasta quince mil metros). Por otra par¬ 
te. la necesidad de izar este larguísimo 
trozo de cuerda a mano complicaba ex- 


El hombre de siempre se interesó por 
conocer la profundidad del mar. De la 
sencilla sonda consistente en una piedra 
unida a una cuerda, se ha pasado hoy a 
las modernas sondas que funcionan a 
base de sonido cuya base estriba en sa¬ 
ber que tiempo tarda en regresar una 
onda una vez ha chocado con el fondo. 





tramadamente la operación, hasta tener 
que emplearse una jornada entera en 
sacar el plomo sumergido. 

Un americano llamado Brooke, aspi¬ 
rante de la marina, encontró en 1854 un 
procedimiento que simplificaba de un 
modo considerable la experiencia. Con¬ 
sistía este método en un mecanismo que 
automáticamente desprendía el plomo 
de la cuerda en el momento en que 
tocaba fondo, al mismo tiempo que re¬ 
cogía una muestra de él, lo que servia 
de comprobante de que se había alcan¬ 
zado el mismo. Como es natural, la ta¬ 
rea de izar luego la cuerda quedaba 
facilitada. 

Los sondeos aumentaron a medida 
que se necesitó establecer los cables 
submarinos que comunicaban los conti¬ 
nentes. Todo barco portador de cable 
se convirtió de este modo en un barco 
dedicado a sondear la profundidad. Nue¬ 
vas mejoras se promovieron entonces 
al introducirse los hilos de bronce fos¬ 
forescente y más tarde los de acero, de 
un milímetro de diámetro. El sondeo 
continuaba siendo una operación larga, 
pero segura. La máquina que arrojaba 
la sonda se detenia de un modo auto¬ 
mático en el momento que ésta alcan¬ 
zaba el fondo; y las operaciones eran 
puramente mecánicas, ahorrando el con¬ 
siderable esfuerzo humano que antes se 
necesitaba. 

Pero el continuo progreso de los me¬ 
dios científicos ha puesto a disposición 
de los navegantes nuevos procedimien¬ 
tos para medir las profundidades de los 
océanos. Hoy se emplea la llamada 
sonda sonora, cuya base estriba en el 
tiempo que tarda una onda sonora en 
volver a la superficie después de haber 
chocado contra el fondo. Sabiendo que 
la velocidad del sonido en el agua es 
de alrededor de mil quinientes metros 
por segundo, se comprende cuán fácil 
es determinar la profundidad y sobre 
todo qué rapidez concede a una opera¬ 
ción que tan lenta era con los métodos 
habituales. Asi se han podido hacer un 
número considerabilísimo de mediciones. 
En tanto que el número de sondeos he¬ 
chos a profundidades mayores de mil 
metros no sobrepasaba la cifra de quin¬ 
ce mil en 1914, en la actualidad una 
sola nave ha podido efectuar más de 
treinta y cinco mil operaciones en una 
sola campaña. El resultado ha sido con¬ 
siderable. Hoy es un juego de niños 
determinar las profundidades submarinas 
y establecer el mapa del fondo de los 
mares. También se han podido localizar 
naufragios, como el del famoso Lusita- 


PRINCIPALES VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS DE LA TIERRA 
EN LOS SIGLOS XIX Y XX 


Año 

Nombre y nacionalidad 

Viaje y descubrimiento 

1803 

1804 

Krusenstern y Lisianski (rusos). 

Alejandro de Humboldt (alemán). 

Viaje de circunnavegación y reconoci¬ 
miento científico de la costa siberiana. 
Venezuela, Colombia, Ecuador, Antillas, 
Méjico. 

1806 

Domingo Badia (Al i Bey) (espa¬ 
ñol). 

Marruecos, Trípoli, Egipto, Arabia. 

1815 

Otto Kotzebue (ruso). 

Viaje de circunnavegación, islas de 
Año Nuevo y de Radek. 

1818 

Eduardo Parry (inglés). 

Paso del Noroeste, canal de Lancaster. 

1829 

Dumont d'Urville (francés). 

Viaje científico de circunnavegación. 
Descubrió los restos de la expedición 
de La Pérouse. 

1836 

Charles Darwin (inglés). 

Viaje en el Beagle; exploración de Pa- 
tagonia, Tierra del Fuego, costas de 
Chile y Perú, islas del Pacifico. 

1846 

Charles Fremont (norteamericano). 

Exploración interior de Estados Unidos. 

1849 

David Lívingstone (inglés). 

Exploración de Africa, rio Zambeze, ca¬ 
taratas de Victoria, alto Congo. 

1860 

J. H. Speke (inglés). 

Uganda, fuentes del Nilo. 

1871 

Enrique Stanley (inglés). 

Ayuda a Livingstone; Tanganyka, Congo. 

1890 

Sven Hedin (sueco). 

Asia Central, fuentes del Ganges y 
del Indo. 

1896 

Nansen (noruego). 

Región polar del Norte. 

1898 

Sverdrup (noruego). 

Exploraciones árticas. 

1901 

Knut Rasmussen (danés). 

Laponla. 

1909 

Robert E. Peary (norteamericano). 

Extremo septentrional de Groenlandia, 
conquista del Polo Norte. 

1912 

Roald Amundsen (noruego). 

Paso del Noroeste desde el Atlántico 
al Pacifico. Polo Sur. 

1926 

Richard Byrd (norteamericano). 

Polo Norte en avión. Dos años des¬ 
pués al Polo Sur. 

1928 

Umberto Nobile (italiano). 

A bordo del dirigible Italia alcanzó el 
Polo Norte. 

1953 

Edmund Hillary (neozelandés). 

Antártida. Monte Everest. 


nía, torpedeado por los alemanes en 
1915 a lo largo de la costa sudoeste de 
Irlanda. 

Otro procedimiento descubierto re¬ 
cientemente, ideado para medir las pro¬ 
fundidades, consiste en establecerlas a 
base de la diferencia de presión ejer¬ 
cida sobre dos termómetros, uno prote¬ 
gido especialmente contra las presiones 
del agua y otro sin protección. La dife¬ 
rencia de temperaturas entre ambos 
permite conocer de un modo rapidísimo 
la profundidad. 

Una inesperada consecuencia de la 


abundancia y facilidad de mediciones 
de la profundidad de las aguas ha sido 
la posibilidad de anclar en pleno océa¬ 
no a profundidades de tres mil y de 
cuatro mil metros. El espectáculo de un 
buque como el oceanógrafo americano 
Atlantis, que ancló siete veces a pro¬ 
fundidades que alcanzaron cinco mil 
trescientos metros y permaneció de este 
modo ciento veintitrés horas (en 1938 
y 1939) debió de ser sorprendente y 
espectacular. El agua corriendo a ambos 
costados del buque a una velocidad de 
muchas millas por hora hubo de pare- 
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cer algo maravilloso a aquellos marinos 
que se hablan establecido en pleno At¬ 
lántico, como a modo de una isla tem¬ 
poral. Y no era solamente un deseo de¬ 
portivo el que movía a esta nave, como 
a otras que la precedieron y la siguie¬ 
ron, en su hazaña. Numerosos y deli¬ 
cados estudios oceanográficos, como 
medida de corrientes y olas, variaciones 
diurnas y accidentales, etc., pudieron 
observarse de esta manera. 


Los últimos adelantos científicos en 
materia de sondeos han consistido en 
introducir la electricidad y las ondas 
ultrasonoras en los aparatos de son¬ 
deo por reflexión de sonido, lo que ha 
permitido una mayor rapidez, seguridad 
y precisión en la medición de las pro¬ 
fundidades. La mayor alcanzada hasta 
el momento actual ha sido la de diez 
mil ochocientos metros cerca de la isla 
de Mindanao, en Filipinas. 


EL RECONOCIMIENTO DE ASIA 


A principios del siglo XIX muy poco 
se sabía del continente asiático a través 
de relatos de viajeros. A lo largo del 
siglo XIX y durante lo que llevamos 
del XX las exploraciones van a acometer 
el trazado de los mapas de las regiones 
visitadas. 


Serán los rusos los primeros en reco¬ 
nocer sus dominios con los viajes de 
Middendorf y Chekanovski, dedicados 
al conocimiento de extensas regiones de 
Siberia. 

La fundación de la Sociedad Imperial 
de Geografía de Moscú (1846) contribu¬ 


No es necesario resaltar la importancia 
que tuvieron los aparatos marinos en la 
navegación. La foto corresponde a una 
brújula marina del siglo XVII que se con¬ 
serva en el Museo Naval de Florencia. 


yó de manera decisiva a la exploración 
de aquellos territorios que podían tener 
un valor militar. 

Uno de los hechos, además del ante¬ 
rior, que aceleraron el conocimiento de 
la inmensa Siberia fue la construcción 
del ferrocarril transiberiano, comenzada 
en 1891. 

No menos importantes fueron las ex¬ 
ploraciones rusas en Asia Central, es 
decir, en el país situado entre el mar 
Caspio y el Asia Central propiamente 
dicha. 

En la región caucásica descuella la 
misión exploradora del sabio ruso Abich, 
que pasó más de treinta años (1844 a 
1877) de su vida estudiando la geogra¬ 
fía, la topografía, la flora y la fauna de 
esta región. 

Las sorpresas del Oriente Medio 

Las exploraciones en el Oriente Me¬ 
dio se iniciaron por motivos religiosos, 
por ser esta zona cuna de antiguas 
creencias; pronto, sin embargo, saltaron 
al aspecto arqueológico. Se conoció la 
escritura cuneiforme, se descubrieron 
culturas olvidadas (como las de los hiti- 
tas y sumerios) y se estudió eficazmente 
la Biblia. Más tarde surgieron las am¬ 
biciones colonialistas de las grandes po¬ 
tencias, interesadas por los ricos yaci¬ 
mientos de petróleo. 

Ingleses, franceses y alemanes reco- 
rieron aquellas tierras milenarias para 
conseguir poder y riqueza para sus res¬ 
pectivas patrias. 

Entre los exploradores más famosos 
podemos citar a los alemanes Schubert 
y Roth, al coronel inglés Chesney y al 
arqueólogo francés Morgan. Pero el via¬ 
jero clásico del siglo XIX en Arabia es el 
británico C. M. Doughty, cuya Arabia 
desierta se considera todavía como una 
obra maestra de la literatura de viajes. 

La figura representativa de la fase 
política fue el coronel Lawrence, *el rey 
sin corona de Arabia-, como se le lla¬ 
maba. Aunque su obra geográfica no fue 
desdeñable, su principal objetivo consis¬ 
tió en llevar a la desértica península la 
influencia británica. Más modernamente 
los norteamericanos han sucedido a los 
ingleses en la labor de exploración de 
Arabia, lo que les ha permitido adquirir 
considerables yacimientos petrolíferos. 


1 

I 


!\ 

1 


167 




3 

i 


Los ingleses reconocen la India 
y exploran el Asia Central 

Desde que en el siglo XVIII los ingle¬ 
ses pusieron sus plantas en la India se 
efectuaron numerosas exploraciones en 
este país. Es, sin embargo, en el si¬ 
glo XIX cuando estas exploraciones to¬ 
man un carácter científico cuya conse¬ 
cuencia es el perfeccionamiento del 
mapa de tales reglones del globo. 

Aparte este trabajo científico, las ex¬ 
pediciones más apasionantes de los in¬ 
gleses han sido dirigidas a escalar el 
Hiinalaya y explorar las tierras situadas 
en el Tibet y Asia Central. 


El primer gran explorador científico a 
la meseta de Pamir, -el techo del mun¬ 
do», fue Douglas Forsyth, que condujo 
a Kachgar una misión de carácter semi- 
politico. También los británicos se inte¬ 
resaron por el estudio de Mogolla, visi¬ 
tada en 1910-1911 por D. Carruthers, 
quien estudió el alto curso del rio Yeni- 
sei. La última gran expedición a este 
pais la realizó el doctor Andrews, acom¬ 
pañado de un grupo de científicos de 
primera categoría. 

Sven Hedín, el gran explorador 
del Asia Central 

El explorador sueco Sven Hedin nos 


ofrece, como tantos otros citados en es¬ 
tas páginas, el ejemplo de una existen¬ 
cia consagrada exclusivamente a la 
exploración. Comenzó su carrera de ex¬ 
plorador a los veintiún años y durante 
cuarenta y tres la continuó de un modo 
ininterrumpido. 

Dedicó su primera actividad a reco¬ 
rrer la parte septentrional del Tibet, 
atravesó a continuación el desierto com¬ 
prendido entre los ríos Yarkaud y Kotan 
y llegó a las orillas del lago Lob-Nor. 
Terminados estos trabajos se dirigió a 
Siberia por el desierto de Gobi. 

En otros dos viajes que hizo (1889 a 
1908) se consagró al estudio del Tur- 


Misteriosa y artística, la India guardó sus tesoros a los ojos de los europeos 
durante muchos años. Bellezas como este templo de Lakshmínarayan, en Nue¬ 
va Delhi. 










Hasta el siglo XIX China no permitió las 
alemán Von Richtofen. fue uno de los 
cultura china. La Gran Muralla, es una 
arquitectura. 


exploraciones a los occidentales. El 
más destacados descubridores de la 
de sus obras más características en 


questán chino y a la reglón que se ex¬ 
tiende entre Chigatsé, Leh y el norte de 
Brahmaputra. 

Sven Hedin, el hombre que más viajó 
por el Tibet, necesitó nueve gruesos vo¬ 
lúmenes para explicar sus viajes y sus 
estudios. 

Exploraciones modernas 
en China y Japón 

El hermetismo del mundo chino impi¬ 
dió la libre acción de los exploradores, 
salvo excepciones, en la primera mitad 
del siglo XIX. 

La llamada guerra del opio (1839-1842) 
y la provocada por el incidente del 
Arrow (1856-1858) hicieron capitular a 
los chinos ante las potencias occidenta¬ 


les y permitieron el libre acceso a una 
parte del país a los exploradores euro¬ 
peos. 

La figura más importante de los ex¬ 
ploradores europeos en China es la del 
alemán barón F. von Richtofen, quien 
durante cuatro años (1868-1872) hizo 
siete expediciones por el interior del 
país, partiendo siempre de Shanghai. 

La enorme extensión de China ha de¬ 
terminado, sin embargo, que a comien¬ 
zos del siglo XIX hubiera aún vastas re¬ 
giones por explorar. La China moderna, 
celosa de su independencia y de su 
puesto en el mundo como gran nación, 
ha emprendido la obra geográfica de 
alzado de mapas y relleno de blancos 
en los existentes. 

Algo semejante ha ocurrido con el ar¬ 
chipiélago japonés. A principios del si¬ 


glo XIX sólo se conocia de él —y aún 
imperfectamente— el trazado de la eos- J 

ta. La apertura del país al comercio 
mundial, a consecuencia de la demos¬ 
tración naval norteamericana de Perry, 
tuvo como resultado la realización de *1 

las primeras exploraciones, que encon¬ 
traron un pais prácticamente desconoci¬ 
do. Los japoneses, no obstante, como 
los chinos, se han puesto a la obra ellos 
mismos. El alemán Naumann ha sido el 
instructor de los científicos japoneses en 
este sentido. De 1875 a 1885 dirigió los 
primeros trabajos topográficos, y la es¬ 
cuela que dejó ha resultado tan aventa¬ 
jada que en poco tiempo ha sido verifi¬ 
cada no sólo la triangulación del archi¬ 
piélago, sino también la de Formosa y 
Corea, posesiones japonesas hasta el 
fin de la Segunda Guerra Mundial. 
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EXPLORACIONES MODERNAS EN AUSTRALIA 
Y EN LAS ISLAS OCEÁNICAS 




Arriba: grabado de 
la época que repro¬ 
duce una vista de 
Sydney. A la iz- 


da: descenso 
n rio. Australia 
extremamente 


La búsqueda del agua 

Al hablar de las primeras exploracio¬ 
nes continentales en Australia se había 
dicho que el problema más apremiante 
era el paso de las cadenas que limita¬ 
ban la penetración en el Interior, y que 
esta primordial dificultad había sido re¬ 
suelta a medías por Oxley. Paralela¬ 
mente a esta cuestión se planteaba la 
de buscar ríos que permitieran el pas¬ 
toreo de los cada vez más numerosos 
rebaños que constituían la principal 
—por no decir la única— fuente de ri¬ 
queza de los escasos colonos europeos 
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John Edwards Eyre realizó varias expío 
raciones en el interior del continente. 
La más importante fue la de 1841 en 
que atravesó Australia; un viaje con 
grandes riesgos y que sólo la tenacidad 
y la suerte le permitieron acabar. 



en el país. La sequedad extrema del 
continente australiano hacia perentoria 
la resolución de esta circunstancia y por 
ello los primeros viajes fueron encami¬ 
nados a conseguir tal objetivo. 

Un botánico. Cunningham, consiguió 
hallar, entre 1823 y 1828, tres nuevos 
pasos de las Montañas Azules y atala¬ 
yar desde allí el nuevo país. Su informe 
diferia del de Oxley y se aproximaba 
más a la verdad. 

El problema de los ríos no estaba sin 
embargo resuelto con el viaje de Cun¬ 
ningham y su solución debía ser la obra 
de Charles Stuart y Thomas Mltchell. 


La gran aventura de Eyre 

Mientras estas exploraciones tenian 
lugar otras nuevas se producían en di¬ 
ferentes lugares. En la parte occidental 
habian aparecido colonos que se esta¬ 
blecieron en Albany, en el sudoeste, y 
un poco más al norte en Freemantle y 
Perth. También aquí se sintió pronto la 
necesidad de buscar ríos, dada la se¬ 
quedad, más pronunciada aún que la 
parte sudeste. En busca de estos ríos 
salió el teniente Grey, cuyo viaje tuvo 
mucho de aventura, porque fue realizado 
con medios primitivos. Tripulando en 
efecto chalupas sin puente, recorrió la 
costa hacia el norte (1837) partiendo de 
Freemantle. Dos años después repitió 
el viaje, que le llevó hasta la bahía de 
los Tiburones, donde perdió, a conse¬ 
cuencia de una tempestad, casi todas 
las provisiones. Descubrió, en el fondo 
de esta bahía, el río Gascoine, pero 
la falta de alimentos le forzó a regresar 
a Perth; en el trayecto perdió las cha¬ 
lupas y hubo de regresar a pie reco¬ 
rriendo una distancia de más de quinien¬ 
tos kilómetros. Grey partió el primero 
para solicitar socorro y llegó a Perth 
el 21 de abril. Sus compañeros alcan¬ 
zaron la meta el 9 de mayo. 

Estos viajes y otros menores en la 
parte occidental del continente austra¬ 
liano plantearon la necesidad de comu¬ 
nicar ambas zonas de colonización. El 
mérito de este primer viaje transconti¬ 
nental por Australia corresponde a John 
Edwards Eyre. Era éste un granjero que 
se había establecido en la tierra visita¬ 
da por los exploradores del sudeste 
australiano, a unos doscientos cuarenta 
kilómetros al norte de Adelaida. Había 
aprovechado los descubrimientos de 
Stuart, Hume y Mitchell para procurarse 
pastos con destino a sus cameros; pero, 
obsesionado por la idea de nuevos des¬ 


cubrimientos, inició su carrera de explo¬ 
rador en 1839, encontrando dos lagos, el 
primero de los cuales recibió su nombre, 
mientras el segundo fue denominado 
Torrens. La forma y magnitud de este 
último le impidió por algún tiempo con¬ 
tinuar la exploración y llegó a pensar 
que estaba bloqueado el camino hacia 
el sur por el mismo. Este error geográ¬ 
fico se mantuvo algún tiempo en los 
mapas de la época. 

En 1841 hizo Eyre el viaje que le ha 
dado la inmortalidad. Habiendo reunido 
un pequeño acopio de provisiones de 
Adelaida, partió con John Baxter y tres 
indígenas de la bahía de Fowler, al oeste 
de esta última ciudad. Se proponía una 
empresa rayana en la locura; atravesar 
todo el continente australiano para en¬ 
lazar el este más colonizado con los 
primeros establecimientos aparecidos en 
el oeste. Su viaje tuvo matices trágicos 
y sólo su tenacidad y un golpe afortuna¬ 
do de suerte le permitieron terminarlo. 

Nuevas exploraciones 
transcontinentales 

Nuevos objetivos se presentan enton¬ 
ces a la exploración. La fundación de 
Port-Darwin, en el norte del pequeño 
continente, movió el deseo de alcanzar¬ 
lo partiendo de la costa oriental. Tal fue 
el propósito del alemán Ludwig Lelch- 
hardt, quien en 1844 partió de Brlsbane, 
sobre la costa oriental, y, tras haber 
atravesado por vez primera los ríos 
Condamine y Dawson y las cadenas que 
separan sus cuencas, consiguió después 
de un año de caminata llegar al golfo 
de Carpentaria. Habla recorrido más de 
cinco mil kilómetros descubriendo en su 
camino gran cantidad de ríos y monta¬ 
ñas desconocidos y había alcanzado su 
objetivo de llegar al norte del continente 
partiendo del este. Además habla reve¬ 
lado a los ojos de los futuros coloniza¬ 
dores un gran número de comarcas do¬ 
tadas de excelentes condiciones para el 
establecimiento de europeos. 

Dos años más tarde el mismo Leich- 
hardt, acompañado de un compatriota 
suyo y llevando consigo un rebaño de 
bueyes, muías, caballos y cabras, em¬ 
prendió otro fatigoso viaje en el que se 
proponía atravesar Australia de este a 
oeste, de Sydney a Perth. El 3 de abril 
de 1848 llegó a Sydney el último men¬ 
saje de ambos exploradores. No se ha 
sabido nada más de ellos ni dejaron in¬ 
dicio alguno revelador de la tragedia 
que sufrieron. 

La travesía de Australia de sur a norte 
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costó grandes trabajos, penosos sufri¬ 
mientos y hasta víctimas. Los primeros 
que intentaron su realización fueron los 
exploradores R. O. H. Burke y W. Wills, 
quienes, en octubre de 1860, partieron 
de Menindee, sobre el río Darling, y en 
febrero siguiente consiguieron arribar a 
la parte septentrional del continente, 
aunque no lograron alcanzar la costa 
del golfo de Carpentaria. La expedición 
había sido minuciosamente preparada y 
no se ahorraron gastos. Depósitos de 
víveres habían sido estratégicamente si¬ 
tuados en el camino de ida al objeto 
de utilizarlos de regreso. Se habían em¬ 
pleado por primera vez camellos como 
animales de carga, dado el carácter 
desértico del país que se había de atra¬ 
vesar. Pero al intentar ganar de nuevo 
Adelaida no pudieron los exploradores 
encontrar los depósitos de abastecimien¬ 
tos y murieron de hambre sin haber 
conseguido su objetivo. Algunas expedi¬ 


ciones de socorro enviadas en su busca, 
si bien no pudieron hallar a los extra¬ 
viados y extenuados exploradores, con¬ 
tribuyeron al mejor conocimiento de las 
condiciones geográficas del interior del 
desconocido continente australiano. 

A pesar de estos inconvenientes el 
escocés Stuart logró al fin, tras dos ten¬ 
tativas frustradas en 1860 y 1861, con¬ 
seguir su objetivo. El 24 de julio de 1862 
pudo entrar en Port-Darwin, procedente 
de Adelaida. 

El viaje de Stuart tuvo una gran im¬ 
portancia para el futuro del pequeño 
continente. Demostró que, con las debi¬ 
das precauciones y una adecuada pre¬ 
paración, la travesía del continente aus¬ 
traliano no era de una dificultad insupe¬ 
rable. La más importante consecuencia 
que tuvo fue el establecimiento de una 
linea telegráfica continental apenas diez 
años después de su viaje, entre Ade¬ 
laida y Port-Darwin, que seguia aproxi¬ 


madamente el camino recorrido por el 
explorador escocés. En años siguientes 
esta línea telegráfica se convirtió en 
objetivo de sucesivas exploraciones que 
se iniciaron partiendo del este y del 
oeste. De este modo se pudo rellenar 
el mapa de Australia con las descono¬ 
cidas regiones existentes entre las cos¬ 
tas oriental y occidental, y con la ins¬ 
talación en 1872 de la famosa línea te¬ 
legráfica transcontinental Australia que¬ 
dó reconocida en sus rasgos generales. 


Mapa de las principales exploraciones 
realizadas en el interior de Australia. 
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EL «DESCUBRIMIENTO» DE AFRICA 


Los viajes del desdichado Mungo 
Park, descritos anteriormente, habían 
promovido el deseo de ampliar los co¬ 
nocimientos geográficos acerca de la 
misteriosa África. El siglo XIX ha de 
presenciar el «descubrimiento» del con¬ 
tinente olvidado y serán centenares los 
científicos y aventureros que explotarán 
las inmensidades del impropiamente lla¬ 
mado «continente negro». A su labor in¬ 
cansable se debe nuestro actual cono¬ 
cimiento de la parte del mundo que ocu¬ 
pa una extensión tres veces mayor que 
la vieja Europa. 


Barth y sus colaboradores 

Fue un alemán, Heinrich Barth, el que 
desempeñó en este continente el papel 
que su ilustre compatriota Alejandro de 
Humboldt habla llevado a efecto en 
América, es decir, el de iniciar la ex¬ 
ploración científica en el continente mis¬ 
terioso. 

Tenia Barth treinta años en 1850, 
cuando ya se había dedicado durante 
tres años a viajes y exploraciones en 
África del Norte, en Asia Menor y en 
Siria, y esta experiencia le fue necesa¬ 


ria para emprender su gran proyecto: 
atravesar todo el continente africano 
desde Trípoli hasta Zanzíbar. Acompaña¬ 
do por un compatriota, Oterweg, se dis¬ 
ponía a emprender la marcha cuando se 
le unió un inglés, James Richardson, 
quien cinco años antes había sido en¬ 
cargado por unas sociedades protestan¬ 
tes inglesas de reconocer la ruta de las 
caravanas desde Trípoli hasta el Sudán. 
Habiendo cumplido el encargo, regresó 
a la metrópoli y pensó organizar una 
nueva gran expedición para la que no 
encontró colaboradores, por lo que se 


Africa fue uno de los continentes olvidados durante años. 






Tombuclú, vista de la antigua ciudad. 
Grabado de 1830 perteneciente a la 
obra de Caillié: Diario de un viaje a 
Tombuctú 


decidió a reunirse con los alemanes ya 
citados y llevarla a efecto juntamente 
con ellos. 

El 25 de marzo de 1850 partieron los 
tres exploradores de Trípoli y se dirigie¬ 
ron hacia el sur. 

Al llegar a Agadés se separaron los 
tres exploradores, que convinieron en 
reunirse en las orillas del lago Tchad. 
Richardson murió de agotamiento en el 
camino, y sólo Barth y Oterweg logra¬ 
ron llegar a las orillas del lago. Barth y 
Oterweg se dirigieron a continuación a 
Yola, al sur del Tchad, y a orillas del 
Benúe, afluente del Niger. Pudieron con¬ 
templar allí un verdadero edén, por la 
abundancia y variedad de cultivos faci- 
’ litados por las aguas del Benúe y por 
el clima tropical: arroz, maiz, mijo, sor¬ 
go, trigo, raíces y tubérculos se daban 
en gran abundancia, con la particulari¬ 
dad de que los cereales maduraban en 
sólo dos meses. Oterweg se encaminó 
de nuevo hacia el norte para explorar 
otra vez el lago Tchad y su afluente el 
Chari por la orilla meridional. 


Entretanto Barth exploraba el rio Be¬ 
núe, que él habla descubierto. Barth no 
pudo rebasar Yola, como había preten¬ 
dido al principio, y decidió cambiar su 
ruta hacia el oeste, ahora solo, tras la 
muerte de Oterweg. En febrero de 1852 
emprendió, pues, un largo viaje, que ha¬ 
bía de durar dos años, durante el cual 
remontó hasta Tombuctú el curso del 
Niger. 

En aquella ciudad (Tombuctú) perma¬ 
neció Barth medio año. Allí encontró 
manuscritos árabes que le permitieron 
escribir la primera historia de los son- 
ghay. 

Barth regresó de Tombuctú por vía 
fluvial hasta Say y de allí tomó por el 
Bornu, donde encontró a Vogel, a quien 
el gobierno inglés había enviado en 
busca del explorador alemán. Por el de¬ 
sierto marchó Barth a Trípoli y en 1855 
estaba de vuelta en Inglaterra, cumplida 
de un modo soberbio la misión que se 
le había encomendado. 

Vogel continuó los trabajos que Barth 
había comenzado en el lago Tchad y, 
terminados éstos, se propuso llegar has¬ 
ta el Nllo; pero no llegó a realizar su 
empresa porque fue asesinado en el 
Uadai. Siete expediciones se pusieron 
en camino sucesivamente para tratar de 
encontrar sus restos; pero sólo una llegó 
a hallarlos. Y el jefe de esta expedición, 
Beurmann, murió igualmente asesinado 
en 1863. 

Este mismo año Barth obtenía al fin 
el reconocimiento del gobierno alemán 
que tanto habla deseado y que se le 
había regateado de un modo mezquino. 
Después de haber retrasado hasta el 
máximo la concesión de los títulos uni¬ 
versitarios a que era acreedor, se los 
concedió finalmente, asi como una cá¬ 
tedra provisional en la universidad de 
Berlín. Pero el esforzado explorador 
gozó poco tiempo de la justa recom¬ 
pensa, porque dos años después, en 
1865, moría en el mismo Berlín 


El problema de las fuentes 
del Nilo 

La curiosidad por conocer los lugares 
de donde mana el gran río que convierte, 
con sus desbordamientos, en fértil oasis 
el desierto egipcio data de la más re¬ 
mota antigüedad. Ya los egipcios anti¬ 
guos tenían barruntos de las fuentes 
lacustres del Nilo. Y la tradición se ha¬ 
bía mantenido hasta el siglo XIX, pero 
sin que ninguna comprobación científica 
se hubiese producido. A mediados de 


este siglo se va a realizar el gran des¬ 
cubrimiento y corresponde a dos ingle¬ 
ses, Burton y Speke, la gloria de la 
exploración. 

Como precedentes del hecho se pue¬ 
den citar los viajes de dos misioneros, 
Rebmann y Krapf, quienes en 1848 y 
1849 habían descubierto, respectivamen¬ 
te, las grandes cimas del Kilimanjaro y 
del Kenia, y vislumbraron «un mar inte¬ 
rior». Pero, más preocupados por su 
misión espiritual que por la geografía, 
habían dado una información tan vaga 
de lo que habían visto que nadie tomó 
en serio sus hallazgos. 

El capitán Richard Burton había co¬ 
menzado su carrera de explorador afri¬ 
cano, junto con el también capitán John 
Hanning Speke, intentando comprobar 
la veracidad de las afirmaciones de los 
dos misioneros en un viaje en el que 
partieron de la Somalia. No consiguieron 
entonces su objetivo, pero habían sido 
los primeros europeos en penetrar en 
el poblado de Harrar, en Abisinía. 

Después de esta fracasada tentativa, 
los dos amigos se enrolaron en la gue¬ 
rra de Crimea, y al término de la misma 
Burton propuso a la Real Sociedad de 
Geografía de Londres una expedición 
«destinada ante todo a comprobar los 
limites del lago Ujiji (llamado ahora 
Tanganyka) y a determinar los produc¬ 
tos exportables del interior y la etno¬ 
grafía de las tribus que lo habitan*. La 
Real Sociedad tomó en consideración 
tales propuestas y le encargó de la ex¬ 
ploración con las siguientes instruccio¬ 
nes. «Su finalidad esencial consiste en 
penetrar en el interior de África partien¬ 
do de Klwa o de cualquier otro lugar de 
la costa y llegar lo mejor que pueda al 
famoso lago Nyassa... Su segundo gran 
objetivo lo forma el descubrimiento de 
las fuentes del Nilo.» 

Burton y Speke partieron en agosto 
de 1857 y tras una marcha agotadora 
llegaron al lago Tanganyka el 13 de fe¬ 
brero de 1858. AHI cayeron enfermos, 
pero repuesto antes Speke marchó ha¬ 
cia el norte y encontró un río que pro¬ 
cedente de esta dirección se arrojaba 
en el lago, con lo que parecía demos¬ 
trado que no podía ser éste la fuente 
del Nilo. Posteriormente el mismo Speke, 
solo, descubrió más hacia el norte otro 
gran lago, al que llamó Victoria, y su¬ 
puso que allí se encontraba, en realidad, 
la misteriosa fuente del gran rio, Pero 
Burton, celoso de este descubrimiento, 
lo negó, y siguió a ello una acre contro¬ 
versia entre los dos antiguos camara¬ 
das, que regresaron juntos a Zanzíbar 
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Samuel Baker. 


en el año 1859. Allí Burton se dedicó 
a redactar un informe sobre lo que ha¬ 
bía observado, exponiendo sus opinio¬ 
nes, en tanto que Speke marchaba a 
Londres y presentaba a la Real Socie¬ 
dad de Geografía su propio relato que 
contradecía el de Burton. 

El gran viaje de J. H. Speke 

A la vista de los informes opuestos, 
la Real Sociedad de Geografía de Lon¬ 
dres se decidió por el de Speke y le 
encargó de un nuevo viaje para que 
comprobara las teorías que en él habia 
expuesto. El 27 de abril de 1860 partía 
Speke de Inglaterra para su nueva ex¬ 
pedición, que habia de ser definitiva. 
Le acompañaba el capitán James A. 
Grant y ambos llegaron a Zanzíbar el 
17 de agosto del mismo año. Allí se 
hicieron los preparativos necesarios y 
al frente de una pequeña tropa de dos¬ 
cientos veinte hombres, entre ellos cien¬ 
to un porteadores y setenta y cinco li¬ 
bertos, Speke se puso en camino el 
dia 2 de octubre. 

El 17 de noviembre de 1861 penetraba 
Speke en el país de Caragué, donde al 
fin pudo encontrar una amable acogida 
por parte de los indígenas. 

El 23 de enero la expedición llegaba 
al fin al pais de Ganda (es decir, la 
actual Uganda), junto al lago Victoria. 
El poderoso rey del pais, Mtesa, joven 
de veinticinco años, le tributó una aco¬ 
gida cordial. 

Tras seis meses de permanencia en 
la corte bárbara de Mtesa, empleados 
en cacerías y ceremonias cortesanas, 
siempre esperando los exploradores el 
momento propicio para embarcarse por 
el lago Victoria y lograr así el objetivo 
perseguido, el día 7 de julio de 1862 
abandonaron la capital, bien provistos de 
alimentos por la generosidad real. Dos 
semanas después se encontraban en las 
orillas del Nilo. 


Sin embargo era preciso partir. El 13 
de agosto se embarcaban los expedicio¬ 
narios en cinco barcas. No siguieron 
exactamente el curso del gran rio y sus 
desviaciones les Impidieron ver el lago 
Alberto. Al llegar a Gondocoro se en¬ 
contraron inesperadamente con Samuel 
Baker, antiguo amigo de Speke. que ha¬ 
bia ido en su busca. Llevaba tres naves 
con tripulaciones bien armadas, came¬ 
llos, caballos, asnos; en suma: todo lo 
necesario para hacer un largo camino 
y todo preparado para llevar auxilio a 
los exploradores británicos. 

Speke comunicó a Baker sus descu¬ 
brimientos y las lagunas que habia de¬ 
jado en sus exploraciones; y Baker 
decidió seguir adelante para completar¬ 
las. En 1863 estaban los dos audaces 
exploradores de regreso en Londres. Sin 
embargo, a pesar de su proeza, no se 
les concedió ninguna recompensa. Fue 
un año después cuando, reunida la Aso¬ 
ciación Británica en solemne sesión en 
la que Speke debía rendir cuenta de sus 
exploraciones, llegó la noticia de que 
había sido víctima de un accidente de 
caza. El capitán Burton, que asistía a la 
asamblea y que esperaba contradecir 
una vez más a su antiguo amigo y com¬ 
pañero de exploración, enmudeció a 
consecuencia de la emoción y sólo pudo 
trazar unas líneas en un pedazo de pa¬ 


pel que pasó al presidente y en las que 
expresaba su sentimiento y su admira¬ 
ción por «el ardor y la lealtad- de su 
antiguo camarada. 


Baker completa la labor 
de Speke 

Entretanto, como se ha dicho, Samuel 
Baker había decidido proseguir la ex¬ 
ploración del Nilo aguas arriba del mis¬ 
mo, y completar de este modo el trabajq 
de Speke. Baker se había hecho famoso 
por sus cacerías en Ceilán y en este 
viaje le acompañaba su esposa, una hún¬ 
gara valiente y decidida, que le prestó 
un gran apoyo. 

Embarcado, exploró Baker la costa 
oriental del lago, descubrió las caídas 
de Murchison, «las mayores del Nilo y 
el punto más destacado de todo su 
curso». Tras muchas dificultades pudo 
regresar a Gondocoro, donde no encon¬ 
tró los avíos que habla aprestado y tuvo 
que regresar en una mala canoa indígena 
hasta Jartum, ciudad a la que llegó el 5 
de mayo de 1865 y donde tuvo conoci¬ 
miento de la muerte de Speke, a quien 
se apresuró a rendir su último homenaje 
de admiración, ocultando modestamente 
sus propios descubrimientos para enal¬ 
tecer los de su predecesor. 
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PLAN GENERAL DE LA OBRA 


TOMO I - LA TIERRA Biografía geográfica 
de nuestro planeta. 



TOMO II LA GRAN AVENTURA DEL HOM 
BRE Cómo la Humanidad conoció el mundo 
en que vive. Descubrimientos y exploraciones 


Desde la Prehistoria a la Edad Media. Navegantes 
y exploradores hispánicos Los siglos xvn y xvm 
ruta de las Indias, exploraciones de América, Afri¬ 
ca. Asia y Australia Sigue la gran aventura, peri 



TOMO III EL MUNDO DE LAS PLANTAS 
La vida y su evolución. Agricultura. 


La aparición de la vida y la teoría evolucionist 
Estructura celular de las plantas Las plantas en 
Naturaleza todo el complejo y maravilloso muñí 
vegetal. Las plantas de cultivo la agricultura y si 
sistemas principales cultivos y su importanc 


TOMO IV - EL MUNDO DE LOS ANIMALES 
Todo lo relacionado con los animales salva¬ 
jes y los domésticos. 


TOMO V- EL HOMBRE Y SU CUERPO. Tra¬ 
tado exhaustivo con las más modernas 
teorías. 


El organismo humano. El sistema digestivo. La 
circulación de la sangre. El mundo de los micro¬ 
bios. El corazón. La respiración. La piel. Glándulas. 
El esqueleto. Los músculos. El sistema nervioso. 
•\os órganos sensitivos. Fenómenos psíquicos. In¬ 
jertos y trasplantes. Curas de urgencia. 


TOMO VI - EL MUNDO Y SUS RECURSOS 
El progreso y sus riquezas. 


Recursos del mundo. El hombre, reformador del 
mundo. El origen del hombre: ¿cómo eran sus an 
tepasados? Yacimientos y exploraciones. En el la 
boretorto de la Naturaleza. Los tesoros de las 
entrañas de la Tierra. Materiales al servicio del 
hombre. El progreso y sus riquezas: el empuje del 
siglo xx. Del cohete a la nave espacial. Las nuevas 
energías. La exploración submarina. Aplicaciones 
de la radiactividad en la industria. Inventos a través 
de los tiempos. 


TOMO Vil - LAS MATEMATICAS: Números 
y figuras en el vivir diario. Aplicaciones 
prácticas. 


TOMO IX - ENERGIA NUCLEAR FENO¬ 
MENOS DEL ESPACIO La nueva fuerza, al¬ 
macén inextinguible. Electricidad. 


Energía nuclear. Estructura del átomo de la energía 
atómica. La reacción nuclear en la naturaleza y en 
la técnica. Fenómenos del espacio. Los fenómenos 
electromagnéticos. La electricidad y el magnetis¬ 
mo La luz y sus aplicaciones. Fundamentos fisicos 
de la radio. Vibraciones electromagnéticas. La tele¬ 
visión. Semiconductores. 


TOMO X - CIBERNETICA Y TECNICA. Má¬ 
quina* al servicio del hombre. 


La máquina, base de la técnica: de los instrumen¬ 
tos primitivos a las máquinas contemporáneas. 
Métodos modernos de trabajo La automación. La 
energía de la técnica. Motores y turbinas. Corrien¬ 
tes. ondas y semiconductores. Elaboración de las 


TOMO XI - LA QUIMICA. El maravilloso 
mundo de los laboratorios 


La pequeña historia de las matemáticas. Números 
modos de contar y de escribir cifras. Los cálculos 
mentales. Máquinas de calcular. Figuras y cuerpos: 
la geometría en el mundo que nos rodea. Medición 
de longitudes, superficies y volúmenes. Reproduc¬ 
ciones geométricas. De las diferentes geometrías. 
El cálculo de probabilidades. Algebra geométrica. 
Números y operaciones. La extraña aritmética. La 
noción de cantidad. Ecuaciones, coordenadas y 
funciones. Integrales y derivadas. 



TOMO VIII - LA FISICA. Desde sus rudi¬ 
mentos a la era del átomo: aplicaciones 
prácticas en el mundo nuevo. 


Los fundamentos de la mecánica. Sonidos y ultra 
sonidos. La flotación de los cuerpos y fenómenos 
curiosos. La física del vuelo y de los lanzamientos 
espaciales. Atomos y moléculas. Viaje al mundo de 
las temperaturas y de las presiones. 



TOMO XII - ASTRONOMIA Y ASTRONAU¬ 
TICA. A la conquista de los espacios siderales. 


Introducción a la Astronomía. La Luna, El Sol 
sistema solar. Estrellas fugaces y meteoritos, 
estrellas, el Universo. Cómo se formaron la Til 
y otros planetas. La radioastronomía. Cómo tra 
jan los astrónomos. Los viajes interplaneterios, 
satélites artificiales. Los vuelos espaciales. El ca 
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AMERICA, QUE HERMOSA ERES: 
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guaflex con estampaciones en oro y blanco. 
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